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PEPFI¿ES HISTORICOS

Trecho de la  cuadra comprendida sobre la  hoy Avenida l .a ,
l l amada  an t i guamen te  .Ca l l e  de l  Cuño '  y  l a  hoy  Ca l l e  A l f redo
Vol io ,  l lamada antes eGal le  de la  Catedra l "  y  la  hoy ca l le  2,  que

fue l lamada qCal le  del  Gobierno,  y  después .Cal le  Genera l  Fer-
nándezu-A nuestra v is ta aparece en pr imer  término e l  ed i f ic io  del
an t i {uo  C lub  In te rnac iona l ,  que  fue  res idanc ia  de l  L i c .  don  Berna rdo
Soto A. ,  y  a l  fondo se ven las casas fuera de l ínea que per tenecieron
a la  sucesión de don Nico lás Cañas.  Se aprec ia también,  desta-
cándosa sobre los techos,  los ant i$uos postes de madera para luz y

te lé fono.-En donde sa levantaba e l  ed i f ic io  del  Club ln ternacional
está en la  actual idad.e l  la tera l  Sur  de la  Plaza Juan Rafael  Mora,
en cuyo centro se levanta e l  bronce que le  inmorta l iza ante la
concienc ia de las $enerac iones.

(A tenc ión  de  don Gu i l le rmo Tr is tán ,  Cron is ta  Soc ia l  de

La Prensa Libre, y cuyos val iosos apchivos son únicos en la Reprlbl ica.)
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C A M A S  O  P L A N T E L E S  F R I O S

Las camas o p lante les f r íos se construyen
de  una  manera  muy  seme jan te  a  l as  camas
cal ie ,ntes,  con la excepción de que no se usa
esl iércol ,  y  de que e l  marco descansa d i rec-
tamente en la  superf ic ie  del  terreno.  Las
camas f r ías se usan generalmente para cr iar
p lantas que res is ten e l  f r ío  bastante b ien,
ta les  como  la  co l ,  l a  co l i f l o r  y  e l  ap io .  Cuando
se usan para c l iar  las p lantas hasta que ma-
duren se debe usar  t ier ra muy f ina y fér t i l .

Para cubr i r  la  cama f r ía,  se usa a veces
lor¡ ¡  u ot ra te la semeiante,  en vez de v idr io .
Sin embargo,  la  lona no of rece tanta protec-

c ión contra e l  f r ío  como el  v idr io ,  y  es menos

translúc ida.
La armazín se construye generalmente de

' iab las 
de 5 por  15 cent ímetros,  o 5 por  20,

con la par te pbster ior  como l5 cent ímetros
más a l ta que la anter ior  para dar  . inc l inación
al  bast idor .  Si  se usan dos o más bast idores
de ' v i d r i o  se  deben  co loca r  t r avesaños  a  i n -
tervalos regulares de 9 l  cent í rnetros.  Si  la
cama se  va  a  cub r i r  con  l ona  se  pueden  co -
locar  los t favesaños a mayor d is tancia,  exten-
d iendo la te la por  sobre toda la armazón,  o la

de 'lás hortalizas en las casascultivo
.l

v escuelas
(Cont inuac ión)

lona se puede af ianzar  con tachuelas en bas-
t idores de madera l iv iana de 9 l  cent ímetros
po r  un  me t ro  83  cen t íme t ros  de  tamaño '  ma-

nejándolos igual  que s i  fueren bast idores de

v id r i o .  Las  p lan tas  que  se  cu l t i van  ba jo  l ona
no  c recen  tan  ráp idamen te  como las  que  se

cu l t i van  ba jo  v i d r i o .  En  l os  c l imas  más  cá l i dos

en donde se necesi ta poca protección contra
el  f r ío  se usan mucho las cubier tas de te la.

Se  debe  da r  ven t i l ac ión  adecuada  a  l as
p lan tas  que  se  cu l t i van  ba io  v i d r i o  u  o t ra

cub ie r ta .  Se  pueden  a i rea r  ab r i endo  l os  bas -

t i do res  t emprano  en  l as  rnañanas  c la ras  de

so l .  Nunca  se  debe  pe rm i t i r  que  l as  p lan tas

se enfr íen.
(De Revist¿ de Agricultura)

(Con t i  n  u r rá  )

A G U A  C A L I E N T E  S I N  F U E G O

Colocad pedaci tos de cal  v iva en un rec i -
p ien te ,  poned  en  med io  de  e l l os  un  vaso  de
metaf .  Humedeced la cal ,  que a l  formar e l
h idrato de cal ,  desarro l lará bastahte calor ,
que serv i rá para caldntar  e l  agua que está
en e l  vaso,  de suer te que podréis  ganar la
apuesta de haber calentado e l  agua s in fuego
y. . .  hasta c ier to punto podréis  deci r  haber la
calentado con agua f r ía .

I
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Rosario de las Cinco Llagas
Este completo librito de oraciones, que ha gustado tantor está al ago-

tarse su edicién. Envíe Ud. por el suyo.
Mándenos E5 céntimos en estampil las, Y S€ lo enviaremos por correo.

Si lo desea empastado, le cuesta S 1.85.
Slnl  C. Vn.q. nr Qulnós

A P A R T A D O  1 2 3 9

**ry* Para todo dolor r.uüuüB'rru
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El Voto Femenino
L i lust rado ar t ícu lo del  apreciable doctor  don Eduardo Fournier  publ icado en <La

Tr ibunav del  domingo 27 de mayo,  puede serv i r  a  los señores d iputados que no

están versados en estudios c ient í f icos de medic ina,  para i lust rar los y hacer les

comprender que no ex is te d i ferencia entre e l  cerebro de la  mujer  y  e l  del  hombre.

En general ,  nuestra campesina es más inte l igente que e l  hombre y es de suponqr que

el lo  se debe a que no está a lcohol izada como nuestro campesino.

,  La mujer  costarr icense es de condic iones morales super iores a l  hombre.  Vis i temos las

pr is iones.  La Cárcel  de Mujeres de San José que es a donde se envían todas las del incuentes

de la Repúbl ica,  t iene generalmente de 40 a 50 rec luídas y son poquís imas las juzgadas por

del i tos verdaderamente cr iminales.  Antes no l legaban a 25 rec luídas;  la  pobreza y la  miser ia

ha aumentado su núme¡o.  En cambio,  v is i temos todas las cárceles de varones de provinc ias:

hay numerosos rec luídós.  La peni tenciar ía t iene actualmente 328 pr is ióneros y en San Lucas

hay 182,  formando 
'un 

tota l  de 510 varones s in contar  los rec luídos en las cárceles locales

de toda la Repúbl ica.  Además e l  número de menores de edad que han s ido juzgados por

del i tos es t remendo.  Es verdad que hay numerosas chiqui l las .que e jercen la prost i tuc ión.

.Las  p r i s i ones  podemos  tomar las  l óg i camen te  co rno  e l  t e rmómet ro  de  l a  mora l í dad  de  un

país.  Todo es re lat ivo,  s i  la  moral idad de las c lases in fer iores desciende,  igual  descenso

encontraremos en las c lases medias y e levadas.  No hay que o lv idar  que en la  poblac ión del

país hay mayoría de muieres
En cuanto a preparación in te lectual ,  en Costa Rica rec ibe la  mujer  la  misma preparación

que e l  hombre.  Ñuestros campesinos van a la  escuela en sus pr imeros años y apenas t ienen i
edad para guiar  e l  arado salen de la  escuela y es muy d i f íc i l  re tener los como ser ía de desear. . .  i

Se necesi tar ía que las mujeres de Costa Rica fueran inconscientes todas para no tener  I

e l  suf ic iente d iscern imiento para saber s i  ta l  hombre públ ico puede serv i r  de presidente '  no

vemos qué c iencia se necesi ta para votar ,  así  como no la necesi ta actualmente e l  casi

anal fabeta y la  e lecc ión es favorecida aquÍ  porque e l  país es pequeño,  tpdos nos conocemos.

En cuanto a l  e jerc ic io de los puestos públ icos,  hay muchas mujeres capaci tadas que podrían

ser  ut i l ís imas a la  nación.  En e l  Qongreso hay d iputados con muy poca preparación y no

vemos porqué,  por  sólo e l  hecho.de ser  mujer  debe exigí rsele más preparación a ésta.

Si  los d iputados que adversan e l  voto Jemenino fueran hombres quq estudiaran en todos

sus aspectos la  importancia quq t iene para la  nación,  e l  que'se le  conceda a la  muioer  una inf luencia

legal  para e jercer  todos sus derechos c iudadanos paia cooperar  en la  v ida de la  repúbl ica,  estamos

seguras que no se detendrían en tantas d ivagaciones que no son más que e l  resul tado del

egoísmo y pre iu ic ios del  hombre por  la  fa l ta  de conocimiento del  problema.

Tan necesar ia es para la  repúbl ica la  cooperación del  hombre como la de la  mujer  y

coimo ambos seres se complementan,  lo  que le fa l ta  a l  hombre de corazón y de sent imiento

le sobra a la  muier ,  lo  que le fa l ta  a la  mujer  de varoni les at r ibutos,  lo  t iene en dulzura y

perspicacia y así  l legamos a la  conclus ión que para que la marcha del  Estado sea equi l ibrada

t&cesita.de la cooperación de. ambos sexos. .r..,g%'
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Es necesar io que los.  hombres deien a un lado su or igen pr imi t ivo y p iensen que.

actualmente las costumbres y necesidades son otras y que ya no deben pensar más como

los  i nd ios :  <e l  hombre  va le  más  que  l a  mu je r> ,  ( noso t ros  somos  reyes  y  l as  mu je res  sus

esclavas¡ .  La c iv i l izac ión actual  ex ige para que la just ic ia  re ine,  que la mujer  tenga su

representación en e l  Congreso para defender sus derechos.
Cuando presentamos por  pr imera vez a l  Congreso de ta Repúbl ica la  pet ic ión para

que se concediera e l  voto a la  mujer ,  apoyaron nuestra pet ic ión l7  d iputados in te l igentes e

i lust rados,  pero su voz se ahogó entre la  de los d iputados que ignoraban los avances del

feminismo en e l  mundo entero y Costa Rica tuvo que quedar rezagado,  ante e l  hermoso

conjunto de países que han establec ido reforma tan importante.
Hemos s ido in formados que en var ios congresos in ternacionales ha s ido p lanteada esta

cuest ión por  las damas que han obtenido la  reforma en sus países,  la  desean para sus

hermanas porque e l las han palpado la necesidad y los magní f icos resul tados obtenidos con

la reforma.'  
Vemos en ot ros países 4 mujeres min is t ras,  representantes d ip lomát icos,  gobernadores,

ju 'eces,  secretar ias de estado y ot ros no menos importantes y del icados puestos,

A lgo  que  nos  sub leva  es  l as  l eyes  i n i us tas  en  con t ra  de  l a  mu ie r ,  s i  en  e l  Cong reso

hubiera a lguna mujer  para defender sus derechos,  a estas horas habrían desaparecido esas

leyes que es una vergüenza que exis tan.

En e l  Congreso casi  todos los in tereses t ienen sus representantes que def iendan sus

derechos:  hay abogados,  doctores,  ingenieros,  sacerdotes,  comunistas,  obreros,  hacendados,

l eche ros ,  só lo  l as  mu je res ,  que  somos  l a  mayo r ía  c i udadana ,  no  t i enen  n ingún  d ipu tado

de su sexo que def ienda sus derechos.

Es cur ioso estudiar  a los hombres contrar ios a l  voto femenino:  q lgunos han s ido pésimos

esposos,  ot ros admiradores de la  mujer  como objeto de p lacer ,  y  muy pocos hontbres verda-

de ramen te  mode los  de  esposos  y  pad res  amorosos .
Genera lmen te  e l  hombre  de  ta len to  que  t i ene  po r  esposa  a  una  mu je r  i n te l i gen te ,  que

t i ene  h i i as  a  qu ienes  ha  dado  buena  p repa rac ión  i n te lec tua l ,  se  sub leva  a l  pensa r  que  un

s imp le  ana l f abe ta  t enga  más  va lo r  c i udadano  que  su  esposa  e  h i i as .  Hay  una  se r i e  de

p rob lemas  que  un  hombre  i n te l i gen te  no  de ja  de  comprende r  y  es  po r  e l l o  que  se  i n te resa

po r  l a  i gua ldad  de  de rechos  pa la  e l  hombre  y  l a  mu je r .
Cuando  e l  va lo r  de  l a  ac tuac ión  de  Ia  mu le r  en  l a  v i da  c í v i ca  sea  i gua l  a l  de l  hombre ,

se le  considerará más,  se le  tomará más en cuenta,  se le  consul tará en,  muchos problemas

que  a  e l l a  l e  i ncumben  más  que ,  a l  hombre  y  cuya  dec i s i ón  só la  l a  mu je r  pod rá  t ene r  l a

suficiente cabeza y corazín para decidir.

SARA CASAL Vo,q .  DE QUIROS

Ejercicios de las lttadres Católiias de Nuestra Señora de SiÓn

Con una asis . tencia verdaderamente halaga.  que redundarán en provecho de los hogares

dora se ver i f ic fon los Ejerc ic ios de las Ma- y de nuestra sociedad en general .

dres Cató l icas de Nuestra Señora de Sión.  Esperamos que Nuestro Señor derramará

Fray-Agust ín Losada h izo derroche de su muchas bendic iones sobre las madres oató l icas

elocuencia,  con la amenidad que le es carac '  qu. ie les a pQsar de sus muchas ocqpaciones '

ter ís t ica desarro l ló  var iadís imos '  
- - '^^- ' - - '^  

as is t ieron con tanto entus iasmo a este ret i ro
lemas que 

esoi r i tua l  tan necesar io a las a lmas.
esperamos habrán dejado sembrada la s-emi l la  Ñuestros agradecimientos para Fray Agust ín.

. .uá !u.  
dará hermosís imos f rutos en las a lmas Y go.  Dios le  pugo" tanta car idad.  r -

.d.'ir

$,.'
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Donesv Frutos
Por P.  M.

Numerosas fa l tas ocasionadas por  la  ausencia
del  temor de Dios

B ien  podé i s  exc lamar  con  e l  sen t im ien to  de
una humi ldad profunda y verdadera:  < iQuién
soy yo,  Señor,  y  quién sois  Vos?r.  Por  fa l ta
de este_ temor saludable es por  lo  que tantas
almas v iven en pecado,  tantas ot ras en la  t i -
bieza y tantas .también en una falsa piedad
que las extravía y las mant iené fuera de la
verdad,  haciéndoles tomar por  real idad las
a par iencias.

Se f iguran que e l  amor autor iza lo  que no
conviene,  la  fa l ta  de respeto y que es l íc i to
al hombre tratar a Dios como un igual, iuzgar
con sus dones en c ier to modo,  menospreciando
sus inspi rac iones,  d i la tando seguir las según e l
propio capr icho o fantasía,  y  ex ig iendo luego
que e l  Señor se ponga como á su arb i t r io  para
real izar  en favor  de e l los sus d iv inas prome-
sas . . .  A lgunos  hay  que  has ta  t i enen  l a  i nso -
lencia y e l  a t rev imiento de poner le casi  con-
d i c i ones  en  su  se rv i c i o ,  d i c i endo :  *Os  se rv i ré .
s i  me  concedé i s  t a l  f avo r  que  so l i c i t o> .  A  ve -
ces ,  en  su  m ise r i co rd ia  i n f i n i t a ,  e l  Seño r  I o
concede;  pero ino comprendéis que luego está
con  de recho  a  ex ig i ros  a  p ropo rc ión  de  sus
dones ,  y  que  debé i s  gua rda ros  de  abusa r  de
la  g rac ia  y  no  hace ros  ma los  po r  l o  m ismo
q u e  Y o  s o y  b u e n p ? . . .

En qué consiste e l  temor de Oios

El  temor de Dios-- ,  este temor f i l ia l ,  que
es  l a  conc ienc ia  de  l o  que  Yo  soy  y  de  l o
que sois  vosotros- ,  es no solamente bueno,
s ino necesar io.  Debéis vosotros tem.er  e l  des-
agradarnre,  tener  conciencia de vuestra nada,
de  vues t ras  manchas  en  rn i  p resenc ia ;  pe ro
también debéis conocer mi  miser icord ioso
amor pafa con vosotros.  El  temor solo no
bastar ía en e l  a lma;  e l  temor debe estar  do-
m inado  po r  e l  amor .  Aqué l  debe  es ta r  como
a  l a  pue r ta  de l  a lma ,  pa ra  gua rda r  sus  en t ra -
das y sal idas,  a ¡nanefa de un perro de gúarda,
a19  imp ide  a  l os  l ad rones  pene t ra r  y  t amb ién
a los de adentro escaparse s in i lamar la  aten-

I  t  r I  '  ' .  f ' lqel trsptnlu Santo
SULAMITIS 

(cont inuación)

c ión . . .  M ien t ras  que  tod ,o  es tá  en  o rden  en  e l
a lma,  mientras que e l  Espír i tu  Santo re ina en
vosotros,  y  lo  d i r ige,  todo,  y  Vosotros perrna-
necéis junto a El ,  no necesi ta in terveni r  e l
temor,  pero s in embargo debe a l l í  permanecer:
e l  Dueño.  que es e l  Espír i tu  Santo,  lo  con-
se rva  en  e l  a lma  a  qu ien  E l  posee ,  pe ro  en
el  puesto y lugar  convenientes;  s in lo  cual
este temor,  bueno en su lugar ,  vendría a cada
paso a paral izar  su acción. . .

Hacer un justo y santo uso del  temor de Dios

y de los ot ros donos

E l  don  de  temor  debe  se rv i r  a  su  ho ra ,
cuando  cohv iene  a l  d i v i no  Dueño .  No  vayá i s ,
pues ,  a  que re r  hace r  uso  dq  é l  con t ra  sus
design ios.

S i  e l  enemigo  t ra tá  de  en t ra r  po r  vues t ros
sent idos o en vuestras facul tades,  entonces es.
cuando e l  temor,  a,poderándose de vuestra a lma,
os  ha rá  comprende r  que  a l l í  es tá  e l  ma l i gno . . .
Y s i  vosotros también queréis  a veces derra-
maros a l  exter ior ,  buscar  p laceres vanos,  de-
i a ros  l l eva r  a  l a  d i s i pac ión  o  de  Ia  cu r i os idad , '
e l  t emor  os  op r im i rá  e l  co razón ,  os  l l amará
al  orden y os indicará que eso no es conf lorme
a  l a  vo lun tad  "de l  Huésped  d i v i no . . .  S i  so i s
f ie les en ut i l izar  este don de temor,  aprove-
chándoos en seguida de sus adver tencias,  vo l -
ve ré i s  p resu rosos  hac ia  e l  Huésped  de  vues -
t ra  a lma  pa ra  que  E l  m ismo  os  dé  l uz  y  f ue r -
zas y ayuda,  y  con su amor os mantenga cada
vez  más  un idos  a  É1 .

Mas  no tad lo  b ien ,  pa ra  que  e l  t emor  l l eve
al  a lma a e iecutar  este acto de suprema sa-
b idu r ía ,  huyendo  con  toda  p r i sa  pa ra  escapa r
me jo r -  en  vez  de  queda r  ahogado  en t rando
e l l a  en  t ra tos  con  e l  enemigo r -es  menes te r
hace r  uso  de  l os  demás  dones :  es  menes te r
que la p iedad le recuerde que e l  Huésped
bend i to  es  <Padne  de  l os  pob res í ;  que  l a  f o r -
t a l eza  l e  d , ' r  áo imos  pa ra  ce r ra r  e l  o ído  a  l o
que es-  de la  natura leza y volverse hacia su
D ios ;  que  e l  conse jo  l e  i nd ique  cómo ha  de
hacer lo,  que la c iencia le  muestrg dónde está ;

q
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el  b ien y e l  mal ,  lo  que debe evi tar  o hacer ;

la  in te l igencia debe descubr i r le  cómo se ha

de aprovechar en esta c i rcunstancia de mis en-

señanzas y poner l 'as en práct ica ' . .  y  la  sabi -

dur ía debe hacer le prefer i r  la  Ctuz,  la  abne-
gación,  e l  seguirme,  a la  locura del  mundo y

a sus vanas sat is facc iones y a sus at ract ivos.

Pocas son las a lmas,  aún cr is t ianasr  que

obren s iempre bajo la  acc ión del  E.  S.  y  se

dejen gobernar  por  sus dones'  A veces,  s in

embargo,  en c ier tas c i rcunstancias,  bajo la  in-

f luencia de una gracia más poderosa,  es fác i l

reconocer la  presencia y e l  in f lu jo de estos

dones,  par t icu larmente en c i rcunstan 'c ias im-
por tant ís imas en que e l  a lma necesi ta un ma'
yor  socorro sobrenatura l .  Así  hay que pedir lo

mucho,  tanto pafa vuestros hermanos como
para vosotros,  y  procurar  con gran f ide l idad

manteneros bajo la  dependencia de mi  Espí-
r i tu ,  Para eso renunciaos a vosotros mismos,
y este mi  Espír i tu  os hará comprender y  ex-
per imentar  que haciendo esto,  le fos de perder ,

ganaréis  mucho.

Di ferencia entre la  pasión del  temor,
y e l  temor que es don del  Espír i tu  Santo

El  temor de Dios debe desterrar  e1 de los

hombres y cualquier  ot ro temor '  o  a l  menos

dominar los.  No es que no podáis exper imen-

tar  las emociones del  temor como pasión,  en
presencia de un pel igro o de cualquier  ot ra

cosa que se opongf l  a  vuestra natura leza.  Las

he quer ido sent i r  Yo,  para mostraros que esas

impresiones de suyo en n inguna manera eran

malas y que vosotros no podría is  ev i tar lasr  n i

debía is  concentrar  para e l lo  vuestros esfuerzos;
s ino en 1o que debéis esforzaros es en supe'

rar las con mi  grac ia y con los dones de mi

Espír i tu  Santo.  Cuando s intá is  las emociones
del  temor natura l ,  pensad luego que Dios es
<Padre Todopoderoso> y que no son los ma'

les exter iores los que hay que temerr  por

cuanto puedan t rocarse en b ienes excelentes;

no debéis temer, -dejando vuestra voluntad

entregarse a l  temor, -s ino cuando se t rata del

pecado,  de desagradar a vuestro Padre y con-

t ravenir  a su voluntad '  (cont inuara¡

ManRrn.  Octubre 3.*(A P) . -El  señor José
Ortega Gasset ,  catedrát ico de la  Univers idad
Centra l  y  d iputado a Cortes ha hecho las

s iguientes declarac iones acerca de la  Const i '

tuc ión que se p iensa dar  a la  Repúbl ica espa-
ñola.

<No creo que cambie nada la pol í t ica en

la Repúbl ica española con que se concediera
el  voto a la  muier .  Pe.rsonalmente he votado

a favor  del  sufragio femenino;  pero creo que

debiera haberse l levado a la  Const i tuc ión lo

mismo que muchas otras mater ias que f iguran
en e l la ,  y  que son más propias de leyes espe-

c ia les y no de una Carta Magna.

<Examinando a fondo la cuest ión me parece

un error  que no se haya recordado que e l
problema es ant iguo,  y  que lo han aceptado

I  muchos países con larga exper iencia y con
resultados favorables.

<Todos tenían,  4ntes de aceptar lo,  los mis '

mos pre ju ic ios que España,  babiéndose v is to
que en nada ha var iado e l  resul tado de las

* . ¡  
t '  

tuerzas pol í t icas,  dada la caracter ís t ica de las

'r J-;

Ortega Gasset habla sobre el voto femenino
muieres,  que es abstención en las luchas po-

I  í t i  cas.
<Ningún país puede d iv id i rse en hombres

y mujeres baio e l  aspecto pol í t ico y s i  ta l

d iv is ión ocurr ié ta,  no puede subsist i r>.
(Del Di¿rio de la Marína)

U N  M I N U T O  D E  F I L O S O F I A ' - H a y  s a b i o s  q u e

beb iendo e l  mosto  de  sus  ocur renc ias ,  c reen beber

e l  v ino  generoso de  la  verdad.

En la  t ionda de  la  geñora

An ny Eckstein
Bajos  de l  Hote l  Mot róPo l i  -

Encontrarán la  más preciosa var iedad

de vest idos de n iños.  Trabaios a mano

prec iosamen te  hechos  y  ma te r i a l es

pára labores de mano.  F lores de fan-

tasía para bai le .
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La Consagración del Universo al Espíritu Santo
Sra.  D i rec to ra  de  Ia  REVISTA COSTARRICENSE.

Lima, 16 de marzo de 1934.

San , |osé de Costa Rica.

Tengo e l  agrado de contestar  su atenta comunicación del  25 de enero ú l t imo.  mani fes-
tándola quer  con la mayor complacencia,  me adhiero a los deseos expresados en la  misma,
a f in  de que e l  mundo sea consagrado a l  Espír i tu  Santo e l  d ia 20 de mayo,  fest iv idad de
Pentecostés,  a f in  de que con'sus gracias se obtenga Ia salvación de las a lmas.

La ruego,  a l  mismo t iempo,  se s i rva hacer  conocer mi  adhesión a l  Excelent ís imo y
Reverendís imo Señor Obispo de Ala iuela,  Monseñor Moneste l ,  a  quien conocí  personalmente
en Roma, en una de mis Vis i tas ad l imina Aposto lorum.

La bendigo paternalmente,  anhelando que Ia grac ia que sol ic i ta ,  la  sea concedida por
Dios Nuestro Señor,  dador de todas e l las.

t  C A R L O S  G A R C I A  I R I G O Y E N
Obispo de  Tru i i l l o ,

México,  D.  F. ,  t0  de Marzo de 1934.

San José de Costa Rica,  A.  C.
Muy est imada señora:

El  R.  P.  Treviño tuvo la  bondad de pasarme
febrero y re lat iva a la  pet ic ión para que e l  mundo
próxima f iesta de Pentecostés

Como encargado que soy de Ia Fn¡r ,u l tn  nnl  EspÍR¡tu Sl ¡ l ro  y  por  mi  vocación de
Mis ionero del  mismo Espír i tu  Santo,  tengo especia l  in terés en todo lo que se ref iera a la
mayor g lor ia  del  Espír i tu  Div ino.

Nosotros hemos emprendido desde hace var ios años una fuer te propaganda en e l 'sen-
t i do  de  que  Uds .  aho ra  l a  hacen .  Como resu l t ados  de  e l l a ,  ob tuv imos  que  nues t ra  Nac ión
entera se consagrara a l  Espír i tu  Santo y que esa consagración se renueve cada año e l  día
de Pentecostés.  Nuestro Episcopado en masa se d i r ig ió a la  Santa Sede para pedir  la  con-
sag rac ión  de l  mundo  a l  Esp í r i t u  San to .  Nues t ro  Rvmo.  P .  Supe r i o r  Genera l  en t rev i s tó  en
Bélg ica a l  l lorado Cardenal  Merc ier  e h izo que se in teresara en e l  mismo sent ido,  haciendo
la pet ic ión a la  Santa Sede.  Son actualmente más de 300 los Obispos de todo e l  mundo los
que  han  sp l i c i t ado  l a ' g rande  g rac ia  de  l a  consag rac ión .

El  Papa contestó que estaba d ispuesto a hacer la;  pero que como era una cosa de tanta
t rascendencia,  quer ía que se preparara a los f ie les con un conocimiento mayor de esta
Tercera Div ina Persona.

Nosotros en par t icu lar  rezamos esa oración que Uds.  han reproducido y no dejamos de
trabaiar  por  medio de la  predicación y de la  prensa para conseguir  la  Consagración.

La f t i l ic i to  por  su in terés en tan grande empresa.
Que  e l  Esp í r i t u  D i v i no  l a  recompense  hac iéndo la  muy  san ta  y  que  nues t ra  Madre

Inmaculada la guarde s iempre en su Purís imo Corazón.
Aprovecho la ocasión para of recerme a sus est imabres órdenes.

P.ABLO M. GUZIVTAN
M .  S .  S .

t 7

FAMILIA DEL ESPIRITU SANl 'O

C E N T R O  G E N E R A L

Sra.  Sara Casal  Vda.  de Quirós.

la  atenta car ta de Ud. ,  fechada e l  22 de
sea consagrado a l  Espír i tu  Santo en la

, ,?s

Affmo.  S.  y  C.
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tA ESPAÑA ACTUAL

-Ha  s ido  una  mu ie r -V i c to r i a  Ken t - l a
que más rec ia y  tenazmente ha combat ido
en la Asamblea Nacional  e l  voto femenino.

iCómo compag ina r  es ta  ac t i t ud  con  e l  f em i -

n ismo radical ís imo de . la '  Di rectora de las
Pr is iones españolas? Es que Victor ia  Kent-
radical  también en su idear io pol í t ico- temía
que e l  voto de las de su sexo lo per judicase
y lo  obstruyese.  Era todavía la  mujer  espa-
ñola,  según e l la ,  demasiado reacciondr ia para
pode r  acud i r  a  l os  com ic ios  en  una  Repúb l i ca
que  marchaba  hac ia  e l  l a i c i smo  comp le to  y

hac ia  e l  soc ia l i smo .  V i c to r i a  Ken t  no  h i zo
más  que  ra t i f i ca r  en  l a  Asamb lea  cuan to  en
este sent ido se ha escr i to  en la  prensa iz-
qu ie rd i s ta  de  Madr id .

Este mismo temor del  supuesto reacciona-
r i smo  de  l a  mu je r  españo la  f ue  e l  que  i ndu io
a los radicales y socia l is tas del  Congreso a
opone rse  a  l a  conces ión  de l  vo to  f emen ino .
Es  mucho  y  muy  pode roso -pensab4n  e l l os -
e l  in f lu jo que e l  sacerdote e jerce en e l  sexo
déb i l  de  España .

De  donde  se  i n f i e re  que  en  esa  opos i c i ón
de Victor ia  Kent  y  de la  minor ía radical
soc ia l i s ta  de  l a  Asamb lea  no  han  en t rado
o t ros  móv i l es  que  l os  d  e  un  sen t im ien to
sectar io y  par t idar is ta.  El los,  los l ibera l ís imos,
los defensores e in térpretes de la  democracia
pu ra  y  amp l i a ,  no ,  nL id ie ron  n i  l o  que  hab ía
de  gana r  e l  de recho  humano  con  l a  i ns t i t uc ión
de l  vo to  f emen ino ,  n i  1o  que  es te  vo to  pod ía
inf lu i r  en 1a más acer tada se 'ecc ión de los
hombres que habían de regi r  a España,  n i
en la  depuración de la  pol í t ica,  tan l lena de
turb ia mezcl i l la  y  de bastardías.  No miraron
si  era ¿lgo iusto,  a lgo rac ional ,  a lgo benef i -
c ioso a la  nación,  a lgo a iustado a los pr inc i -
p ios que e l los defendían lo  que para la  mujer
española se pedía.  Pensaron sólo y exc lus i -
vamente s i  e l  voto femenino convenía o no
convenía a sus in tereses par t idaf is tas.

Nosotros que desde estas le ianías nos sen-
t imos desl igados de todas esas pequeñeces
que bul len y se agi tan aun dentro del  mismo

sagrabo rec into de donde han de sal i r  las

Ieyes fundamentale.s de la  nación;  nosotros
que l ibres aquí  de todo estrecho fanat is¡no
pol í t ico,  s iquiera vaya envuel to en a lardes de

radical ismo y de progreso'  hemos aprendido
a  p resc ind i r  de ' t odo  l o  que  no  sea  ve rda -

deramente nacional ,  democrát ico y humano,

hubiéramos iuntado nuestros votos a los de

aquel los que con los suyos se le  otorgaron
a la muier .  Este,  s í ,  es un paso verdadero y

posi t ivo de avance que honra señaladamente
a España y que contr ibuye ef icazmente a

ahuyentar  aquel los pre ju ic ios de at raso y de

estancamiento que aun se agi tan contra e l la .

iEs o no la  muier  apta pare e l  voto e lec-
tora l  y  para ocupar cargos públ icos? Esa es
la pregunta a la 'que habían de contestar  los

dipt r tados de la  Asamblea nacional .  La con-

testac ión ha s ido áf i rmat iva a pesar  de la

oposic ión de los radicales socia l is tas y de

Victor ia  Kent .  La real idad corresponde a esa

contestac ión.  En la escuela '  en e l  Inst i tu to,
en la  Univers idad.  en la  Academia '  en e l  l i -
bro,  en e l  per iódico,  la  muier  espaf lo la ha

ido tamizando tan f inamente su espír i tur  que

sabe ya d iscurr i r  con su cerebro y pensar con

cr i ter io  propio s in pres ión n i  coacción de

aienas in f luencias.  La muier  española se in te-

resa hoy por  lh  marcha y por  los graves pío '

b lemas pol í t icos de la  nación tan v ivamente
como el  hombre.  La muier  española posee

mayor in tu ic ión,  más c lara v is ión y más se-

reno desapasionamiento que e l  hombre para

d i sce rn i r  en  l a  po l í t i ca ' f o  que  es  o ro  pu ro  de

lo que a pesar  de sus apar iencias,  no pasa

de escor ia.  La mujer  española s iente e l  patr io '

t ismo con e l  mayor desinterés,  con más espí-
r i tu  de sacr i f ic io  y  con más f ina del icadeza
que los del  sexo feo.

Entre las miser ias,  f laquezas y concupis '
cencias de la  pol í t ica que no ha logrado ex-
t i rpar  la  Repúbl ica,  surge opot tunamente la
mujer  que ha de pur i f icar la e h ig ienizar la.

Del  oDiar io  de  Ia  Mar inar ,  Habana,

El Voto de la Mujer
Por  LEON ICHASO

j  - n
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Del Extranjero
P o r  M A R I A

Congroso Femeníno en Boma

En  l os  ú l t imos  d ías  de l  p róx imo  mes  de
Marzo y pr imeros de Abr i l  se celebrará en
Roma el  IX Consejo Internacional  de L igas
Catól icas Femeninas,  pres id ido.  por  la  pres i_
denta General ,  madame Steenberghe.

Dichas reuniones,  que interrumpirán,  para
reanudarse en Ia Semana Santa,  prometen ser
sumamente in teresantes,  y  de e l las se dará
una reseña 

'en 
nuestro Bor, rT lN de Abr i l .

Dios mediante.
,  Hoy no hacemos más que adelantar  e1 pro-
grama, que g i rará a l rededor de la  Encíc l ica de
Su Sant idad Pío XI  acerca de la  educación,  y
se d iv id i rá en . los s iguienteg temas:  la  pr imera

.Comis ión de Estudios t ratará de la  aEducación
re l i g i osa  de  l a  j uven tud> ;  I a  novena  Comís ión ,
de  Ia  educac ión  mora l :  <  p repa rac ión  de  l a
madre a su tarea de educador¿r ;  la  segunda
Comis ión  se  ocupa rá  de  l os  de rechos  y  de -
beres de la  fami l ia  en mater ia educadora:
<La  p r i o r i dad  de  l a  f am i l i a .  p r i nc ip ios  y
errores.  Consideraciones práct icas.  Decaden-
c ia de la  educación fami l iar .  Errores moder-
nos .  Sus  consecuenc ías ¡ .  La  qu in ta  Comis ión
de Estudios desarro l lará et  tema <Educación
de l  n i ño  de l  med io  ob re ro  i ndus t r i a l .  La
madre,  educadora natura l  de su h i jo .  Educa_
ción adaptada a l  medio.  Obstáculos socia les
a la  obra educadora de la  madre.  Insuf ic ien_
cia de la  educacíón.  Métodos preconizados>.
La  déc ima ,Comis ión  de  Es tud ios  t i ene  a  su
cargo un estudio sobre la  qEducación de los
niños moralmente abandonados.  Deberes de
la lg les ia,  del  Estado y de la  Sociedad.

Dos Comis iones,  la  tercera y.  la  cuar ta,  se
ocuparán de la  educación femenina especia l i -
zada:  cEscuelas femeninas.  Métodos especia les.
La muier  univers i tar ia .  Univers idad cató l ica
para las cató l icas.  Formación de Ia estudianta
cató l ica para la  v ida completa.  Las ióvenes
en  l a  Un i ve rs idad  neu t ra ¡ .

Las juventudes tendrán también su Con-
greso,  y  en é l  se estudiarán los problemas
de la Prensa,  del  c ine,  de la  radio,  d ivers io_
nes,  oc ios,  etc . ,  e tc .

Lo  m ismo  pa ra ' l a  Un ión  Ca tó l i ca  I n te ina -
c ional  que para las Juventudes,  habrá a l  f ina l

D E  E C H A R R I

del  Congreso e lecc ión de cargos del  Conseio.
Se d ice que esta yez entrará España a fonmar
parte del  Consejo Internacional  de Juventudes;
en e l  Consejo de las ( ,mayores)  está hace años
representada.

EI  programa <piadoso> de la sección Juven-
tudes es verdaderamente herrnoso.  Además de
las v is i tas jubi lares,  que harán igualmente las
asociadas en la  Unión Cató l ica Internacional
y la  audiencia con e l  Santo Fadre,  que jamás
deia de rec ib i r  a  las delegadas de estos Con-
gresos,  tendrán las < jóvenes> un Vía Crucis
en e l  Col iseo;  una excurs ión a Ost ia,  y  a l l í ,
j un to  a l  mar ,  se  ha rá  una  l ec tu ra  sob re 'San
Agustín y se cantará el Ave Marís Stella. En
la  i g l es ia  de  l a  T r i n i t á  de l  Mon te .  donde  se
venera la imagen de Mater Admirabil is, harán
las  Juven tudes  un  homena ie  a  C r i s to  Rey ,  y ,
po r  ú l t imo ,  t end rán  una  M isa  de  Comun ión
en las Catacumbas de Santa pr isc i la :  a ésta
también as is t i rán las congresis tas (mayores) .

En suma: un Congreso que sat is fará p lena-
mente a l  a lma y a la  in te l igencia. . .  Test igo
en otros Congresos de lo  in teresante que re-
sul tan las sesiones por  la  capacidad y pre:
paración de las que en e l las tornan par te,
puedo desde ahora asegurar  e l  éx i to y  e l
provecho de estas reuniones que congregarán
en la Ciudad Eterna a tantas y tantas repre-
sen tan tes  de l  mundo  en te ro  y  ba jo  l a  ég ida
del  Santo Padre,  que por  medio de su Legado,
e l  Emmo. Sr .  Cardenal  Protector  de la  Unión
Catól ica ln ternacional  a l  de L igaS Femeninas
asiste,  pres ide y aprueba los t rabajos que en
e l  Cong reso  se  rea l i zan .

Act iv idad femenina en 0uébec (Canadá)

El  Bolet ín,  órgano,de la L iga Cató l ica Fe-
menina de Québec,  nos t rae e l  eco de lo
mucho y b ien que t rabajan nuestras hernia_,
nas canadienses 9n e l  terreno de la  acc ión
cató l ica,  dando con e l lo  un consuelo y a legr ía
grandes a Su Sant idad,  que tanto anhela la
d i spos i c i ón  y  compene t rac ión  de  l os  seg la res
de todas las naciones con la Acción Cató l ica.
Su ú l t i rno Congreso,  que tuvo como tema
genera l  <La  Car idad ) ,  es tuvo  p res id ido  po r
Su Eminencia e l  Cardenal  Vi l leneuve,  y  se

I
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dieron,  además de la d iscusión del  tema'

conferencias sobre la Accíón Cqtólicq entre

los hombres y la Acción CatóIica entre las

mujeres,  y  unas también sobre <La Car idad>.

En d icho Congreso se reservó una sesión

especia l  para las maestras.  Por  c ier to que

han adoptado éstas un t ra je uni forme,  con e l
que se han presentado ya 9n sus escuelas

mul t i tud de maestras,  no sólo de colegios
part icu lares,  s ino de Ayuntamientos y del

Estado,  t ra je  que guarda estr ic tamente las

reglas de la  modest ia cr is t iana;  merecen por

el lo  las maestras del  Canadá un aplauso s in-

cero;  o ja lá que su e iemplo cundiese por  todas
pa rtes.

En e l  Cbngreso se h izo un recuento de los

avances hechos en las d is t in tas d iócesis ,  te-

n iendo e l  consuelo de poder hacer  constar  la

Presidenta de la  L iga Cató l ica Femenina que

estos avances habían s ido muchos y de resul -

tados práct icos.  Se adoptaron var ias conclus io-

nes,  entre e l las la  s iguiente:  uQue las mujeres

canadienses se penetren de los pr inc ip ios ca-

tó l icos,  y  s iguiendo e l  deseo de Su Sant idad,

se consagren a la  Acción Cató l ica por  medio

del  Aposto lado de la  Oración,  puesto que nada

es  pos ib le  s i n  l a  ayuda  de  D ios ,  y  que  l a

oración a l imente nuestra v ida y le  conserve

su pureza;  del  aposto lado de la  palabra,  por

ta propaganda de las ideas;  del  aposto lado de

tas  ob ras  de  ca r i dad ,  i nd i v i dua l ,  domés t i ca ,

socia l ,  universal r  de esa car idad que no conoce

t ími tes y que se t raduce por  la  abnegación

baio todas sus formas) '
En consecuencia:  que en e l  Canadá,  como'

en todas par tes,  la  act iv idad de la  muier  ca-

tó l ica se mani f iesta de un modo ef icaz y de-

mostrat ' ivo de que en la  t ier ra del  a lma fe-

menina la  semi l la  del  Papa sobre la  necesidad

de la Acción Cató l ica cayó fer t i l ís ima y está

dando e l  c iento por  uno.

Georget te des tsnards

Es una f igura del  apósto l  femenino que

ir radió en Marsel la ,  la  c iudad bañada por  e l

a legre sol  provenzal ,  que inspi ró a l  poeta de

Mire io,  Feder ico Mist ra l , . .  Su v ida fue un

te i ido de actos de amor de Dios y de amor

al  pró i imo. . .  Su nombre no se o lv idatá fác i l '

mente en los Círculos de obreras de Marsel la ,

su e jemplo quedó como este la luminosa cuyos

resplandores van s iguiendo otras a lmas que

quieren ser  lo  que fue Georget te des Isnards '

la  joven ar is tócrata,  de posic ión socia l ,  quer ida,

mimada,  pero que s int ió  en su corazón la

v ibrac ión del  aposto lado y se d ió a é1 por

comp le to .
Su característica fue un olvido total de sí

misma, cont inuo,  pero tan natura l ,  tan son-

r iente,  que apenas se daba cuenta de e l lo ;  un

olv ido de sí  s in ' r ig ideces n i  auster idades

inoportunas,  que se adaptaba a la  edad 'v
c i rcuni tancias de quienes la  rodeaban!  y  que

ponía en su t rato deste l los de luz,  de s impat ía,

de un at ract ivo a l  cual  era muy d i f íc i l  e l  re-

s i  s t i  r .
E l  e ie de su v ida,  que aunque en apar iencia

era como las ot ras,  pero en e l  fondo se d i -

ferenciaba.  fue s iempre e l  amor;  e l  amor que

la l levó a los mayores sacr i f ic iost  a una ab-

negación constanter  a ese darse a los demás'

que cesó únicaménte con la muerte. . .

En e l  re lo i  de los años de la  v ida de Geor-

get te sonó la hora de la  vocación '  para la  cual

Dios la  tenía guardada,  y  para e l  cumpl imiento

de la que había ido for iando su a lma en e l

yunque del  sufr imiento y de la  abnegación '

En  1917 ,  ve in t i se i s  años  después  de  l a  p ro -

mulgación por  León XI I I  de la  encíc l ica R¿'

rum Nouarum, que a tantos y tantas l levó al

campo socia l ,  que necesi taba cul t ivadores y

sernbradores,  la  ioven ar is tócrat¡  v ió c lara-

mente hacia dónde e l  c ie lo encaminaba sus

pasos,  su labor ,  su entrega.

La tarea era g igantesca,  porque e l  problema

socia l  no acababa de contprenderse.  La val la

de f r ia ldad e indi ferencia no se rompía.  Eran

pocos,  muy pocos los obreros para t rabaiar

e l  campo,  y  la  mies era mucha.  Para un

temple como el  de Georget te,  Ia  d i f icu l tad de

la tarea la  at ra jo,  en vez de asustar la.  Des-

conf iaba por .  completo de sí ;  pero conf iaba

por completo en Aquél  que miró un día con

inmensa compasión a l  pueblo que le seguía y

en é l  a todos los pueblos que habían de veni r .

Volv ióse Georget te hacia los Sindicatos Fe'

meninos que había fundado dos años antes

M. l 'Abbé Suchet ;  pero que no prosperaban,

fa l tos de apoyo,  de in te l igeneia para guiar los,

de corazones para amar a las sindicadas. Melle.

des Isnards y una amiga suya fueron los po '

derosos auxi l iares que e l  c ie lo envié a l  sacer '

dote Suchet .  La labor  que a l l í  desarro l ló  fue

intensa,  Lo h izo todo hasta que las s indicadas
i&-
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pudieron volar  por  s í  propias.  Deseosa de
capaci tarse b ien,  se encaminó a la  Escuela
Normal  Socia l  de París ,  en donde se la  re-
cuerda con tanto car iño y veneración.  Creó a
su vuel ta a Marsel la  la  Asociac ión Femenina
para el Estudio y la Acción Social, y organizó
la formación profes ional  de las aprendizas.  y
en lg2l  los d is t in tos cursos profes ionales
reunieron hasta 350 a lumnas.  iCómo querían
las obrer i l las y  las mayores a las <señor i tas¡
que con tanto celo y amor se desviv ían por
el las!  iCuánto gozaban unas y ot ras en las
excurs iones que se hacían y en las que se
pasaba a legremente los días de f iesta!  Y es
que e l  pueblo,  aunque muchas veces es in-
grato,  porque le malean,  sabe,  por  lo  general ,
conocer quiénes son los que le quieren o los
que van a é l  por  mero cumpl ido,  pero s in
calor de coraz6Ít.

Georget te des Isnards fundó una obra para
' las aprendizas;  creó una sección de la  Unión
Femenina Cív ica y Socia l ,  que en París  pre-
s ide  mademo ise l l e  Bu t i l l a rd ,  f undó  una  Escue la
Socia l ,  f i l ia l  de la  de París ,  en Marsel la ;  d i r ig ió
Círculos de Estudios;  d ió conferencias,  etc . ,
etc .  En e l  reducido espacio de un arr ícu lo no

cabe la reseña del  aposto lado inmenso e in tenso
que desarro l ló  en su c iudad nata l .  Su lema era
<no ret roceder iamás ante un sacr i f ic io ;  bus-
car le s iempre;  cumpl i r lo  s in tardanza. . .>

Y así  l legó a la  cumbre del  Calvar io.  En-
ferma hacía t iempo,  operada dos veces,  pero
sin que se repusiera lo  bastante,  y  sobre todo,
terminada su corona,  e l  Sembrador Div ino,  a
quien tan f ie lmente había serv ido,  quiso dar le
la recompensa merecida.  Su muerte fue la  de
una  san ta .  No  ten ía  más .vo lun tad  que  l a  vo -
luntad de Dios. . .  Amó basta e l  f in  a los suyos,
a sus .obreras,  a sus aprendizas.

Bajo la  mirada maternal  de Nótre Dame de
la Garde,  Patrona de Marsel la ,  que la v ió
nacer,  mur ió Georget te des Isnards. . ,  Pero
seguirá v iv iendo en e l  recuerdo y e l  amor
de los que la conocieron y t rataron,  y  en e l
a lma de otros apósto les que quieren cont inuar
su tarea!  e l  so lo nombre de Georget te,  basta
para rEanimar todos los entus iasmos y bacer
olv idar  todas las amarguras. . .

Pasó por  e l  mundo haciendo e l  b ien.  Por
eso v ive aunque ha muerto,  y  su e jemplo es
el  ac icate poderoso que mueve y moverá
otros muchos corazones.

Doña Dorotea Calvo v. de Vargas
DespuSs de una pro longada enfermedad.

descansó en la paz del  Señor,  Ia  muy v i r -
tuosa señora doña Dorotea Calvo v.  de Vargas.

Desde  nues t ra  i n fanc ia  conoc imos  a  es ta .
santa señora,  su modest ia y  hunr i ldad eran
tan sobrenatura les que la admirábamos más
que por  la  bel leza natura l  de su persona!  por
e l  at ract ivo de sant idad que emanaba de e l la .

Parece que Dios la  hubiera escogido como
una víct ima para sat is facer  lós pecados del
mundo,  pues sufr ió  muchís imo en su larga
enfermedad.

Modelo de esposa y de madre,  pues formó

a sus h i jos conforme a los mandatos evangé-
l icos.  Sumamente p iadosa,  se puede deci r  de
e l l a  que  su  v ida  fue  una  con t iRua  o rac ión  ,a
Dios.  Dichosas las a lmas como la de doña
Dorotea que esperan e l  día de las cuentas
sin gran temor,  pues s iempre cumpl ieron es-
t r ic tamente con los deberes para con su DioS.

Enviamos nuestro sent ido pésame a sus
apreciables h i jos,  n ietos,  hermanas y demás
fami l ia  y  muy especia lmente a nuestra que-
r ida amiga .doña Cel ina Vargas de Cañas,
que este dolor  la  confor te y  la  una más a ,
Nuestro Señor.

l, '
I

L-

ACCION DE GRACIAS
De todo corazón doy mis dgradecímíentos al pad,re pro, pues por su in-

rcesíón alcancé un favor de Ia Vatutad Dívina,

MARIA TERAN DE ROHRMOSER.

t'.i- 
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Los benefactores
P A R M E N T I E R

En las fuerzas francesas que combatían con-
t ra. las del  emperador Feder ico I I ,  cerca del
año 1760,  se contaba,  en carácter  de ayudante
de c i ru jano,  un ioven farmacéut ico l lamad.o
Antonio Agust ín Parment ier ,  que cayó pr is io-
nero.  La suer te de los pr is ioneros de guerra
era en aquel los t iempos l4uy penosa.  Parmen-
t ier 'y  sus compañeros de desgracia rec ibían,
por  única a l imentación,  papas herv idas con un
poco de sal .  La papa,  p lanta or ig inar ia de
Amér ica,  era conocida en Francia,  pero sólo
se la  empleaba en la a l imentación del  ganado,
pues era creencia general  que en los seres
humanos producía enfermedades terr ib les,  en-
t re ot ras,  [a  lepra.  Los pr is ioneros f ranceses
comprobaron que ese a l imento no les causaba
daño a lguno y los cotrservaba sanos y v igo-
rosos.  Parment ier  d ióse cuenta de que era sólo
un  p re iu i c i o  l o  que  imped ía  a  sus  compa t r i o ,
tas consumir  ese tubérculo que proporc ionaba
un a l imento sano,  abundante y barato,  y  se
propuso dedicarse,  una vez recobrada la l iber-
tad,  a d is ipar  ese error .  Para est imar en toda
su importancia esta resoluc ión de parment ier
y las consecuencias que para e l  b ienestar  po-
pular  tendr ía e l  empleo de la  papa en la a l i -
mentación humana,  es prec iso tener  presente
que  en  aque l l a  época  l a  s i t uac ión  de l  pueb lo
y sobre todo la de los campesinos era de una
extremada pobreza.  La base de su a l imenta-
c ión eran los cereales.  No se importaba t r igo
de países le janos,  como ahora,  y  cuando en
alguna región se perdían las s iempre escasas
cosechas,  ya por  causas natura les,  ya porque
las guerras f recuentes destruían u obl igaban.a
abandona r  l os . cu l t i vos ,  ocu r r í an  pe r íodos  de
hambre espantosa que d iezmaba la poblac ión.
Además no se conocían cul t ivos tan var iados
como los actuales,  y  como los procedimientos
y las herramientas agr ícolas eran rudimenta-
r ios,  se i l roducía mucho menos que ahora.

Enseguida de regresar  a su país,  Parment ier
emprendió la  obra de propaganda contra e l
pre ju ic io popular .  Establec ió extensos sembra.
dos de papas,  efectuó anál is is  químicos del  tu-
bérculo,  lo  adoptó para su a l imentación cot i -
d iana e inv i tó a sus amigos a hacer  lo  mismo,
interesó a inst i tuc iones c ient í f icas y real izó

repet idas publ icac iones,  a la  vez que de pa-
labra proclamaba en todas par tes los mér i tos
de  un  vege ta l  a l  que  l l amaba  <p resen te  de l
c i e l o> .  Con  ce lo  cons tan te  reun ía  a  l os  cam-
pes inos  y  l es  ensdñaba  a  cu l t i va r  l a  papa  y  a
p repa ra r l a  en  d i ve rsos  p la tos .  No  l e  gu iaba
más propósi to que e l  de contr ibui r  a l  b ienes-
tar  públ ico ev i tando e l  pel igro del  hambre que,
como heinos d icho,  af l ig ía con f recuencia a la
poblac ión.  Pero no 

'era 
fác i l  vencer  un pre-

ju ic io tan general izado y arra igado.  La act iv i -
dad propagandista de Parment ier  provocaba
numerosos adversar ios que no perdían ocasión
de poner lo en r id ículo.  Más de una vez pa-
rec ió que iba a ser  acal lado y vencido.  Por
f in ,  Ia  pérd ida de las cosechas,  casi  géneral ,
decid ió_a la Academia de Besanzón a esta-
b lecer  un concurso de estudios sobre produc-
tos vegeta les que pudieran reemplazar  a los
cereales en t iempos de carest ía.  Parment ier
presentó a la  Acadenría un t rabajo de gran
valor  c ient í f ico en e l  que estudiaba numerosas
plantas a l iment ic ias y sobre todo la papa,
a la  que consideraba óomo ta pr inc ipal .  Su
estudio obtuvo e l  premio f i iado por  Ia Aca-
demia y,  una vez d i fundido,  d ió rápidamente
a su autor  notable prest ig io c ient í f ico.

Poco después Parn¡ent ier  of rec ió a un grupo
de  pe rsona l i dades  un  banque te  en  e l  que  l os
diversos p latos y aun las bebidas hablan s ido
preparados con papas.  El  rey Luis XVI fué
uno de los pr imeros que se convenció de la
ut i l idad de esa p lanta,  y  en uná f iesta l levó
en e l  pecho una f lor  de papa.  Natura lmente,
los cor tesanos,  imi tando a l  monarca,  se decla-
raron par t idar ios del  d iscut ido tubérculo.

No obstante,  e l  pueblo no se mani festaba
convencido.  El  ingenio de Parment ier  ideó un
plan para in f lu i r  en e l  ánimo popular .  E l  rey
habla puesto a su d isposic ión una vasta ex-
tenc ión  de  te r reno , - ce rca  de  Pa r í s ,  pa ra
que rgal izara cul t ivos de papas.  Cuando las
plantas alcanzaron madurez, una compañía de
soldados se presentaba d iar iamente en e l  sem-
brado y se d is t r ibuía para establecer  guardia
en e l  contorno,  desde e l  amanecer hasta Ia
pfesta del  so l .  Esta v ig i lancia despertó v iva-
mente la  cur ios idad públ ica.  La gente comenzó

I
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a decir que se trataba sin duda de plantas
müy val iosas puesto que las custodiaban en
esa forma.  Una mañana Parnlent ier  rec ib ió Ia
not ic ia de que durante la  noche habían robado
gran cant idad de papas del  sembrado que los
soldados cuidaban sólo de día.  Grancle fué e l
contento de Parment ier .  Era lo  que deseaba:
despertar  e l  in terés de las gentes hasta e l
punto de que se decid ieran a robar  las papas.
Ya no las despreciaban.

Efect ivamente,  desde entonces,  s in i lece-

cesidad de propaganda comenzó a d i fundi rse
en e l  pueblo la  costumbre de comer papas.
L legó a ser  un a l imento popular  y  grac ias a
él  no se repi t ieron o se atenuaron los per ío-
dos de hambre.

Parment ier  nació en 1737 y mur ió en 1813.
En e l  .centenar io de su muerte.se le  er ig ió en
Neu i l l y  un  monumon to  que  recue rda  sus  des -
interesados esfuerzos por  una causa justa y
f i lantrópica.

C O D I C O  S O C I A L

LA ESPOSA

.  .  ,  (  por .que e l  serv i r  a l  mar ido y e l
gobernar  la  fami l ia  y  la  cr ianza de los
h i j os ,  y  l a  cuen ta  que  j un tamen te  con
esto se debe a l  temor de Dios,  y  la  guarda
y l impieza de la  conciencia ( todo lo cual
per tenece a l  estado y of ic io  de la  mujer
que se casa) ,  obras son que cada una de
por s í  p ide mucho cuidado y que todas
juntas,  s in par t icu lar  favor  del  c ie lo.  no
se pueden cumpl i r r .  1

Fn,qy Lurs op LeóN

Han var iado las tendencias,  los actos,  todo
el  comple jo que informa la caracter ís t ica del
t iempo.  Yace e l  pasado bajo los escombros;
la  modernidad imperante,  impone necesidades
y deberes especia les aun a la  mujer ,  despiér-
ta le deseos y acar ic ia esperanzas que nunca
hasta ahora soñara.  El  r ío  de la  v ida feme-
nina que hasta hace b ien pocos años desl i -
zábase generalmente t ranqui lo  en sus hondas
opuestas a l  desbordamiento,  corre ahora rá_
pido,  co lmado y a veces impetuoso.  La evo-
luc ión de la  v ida c iv i l ,  las costumbres modi .
f icadas por  e l  conocimiento de las de ot ros
países,  por  e l  incremento de la  inst rucc ión,
por  la  d ivers idad de re lac iones fami l iares y
socia les,  por  las ex igencias del  t rabajo,  señala
a  l a  mu ie r  en  con jun to  un  nuevo  campo  y
dé acción nada fác i l .  E l  rápido progresar_ de

(Cont inuac ión)

las cosas ctea a la  mujer  un lugar  indepen-
diente en la  sociedad,  le  conf iere derechos
hono rab les ,  l e  impone  debe res  de  Ia  mayo r
i  m  po r tanc ia .

El  ideal  de la  mujer  n: ¡oderna d i f fere mucho
del  de ot ros t iempos;  esto abarca y ex ige un
comple jo de cual idades d iversas,  dotes casi
v i r i les y  del icadís imas qFe r ransforman y
aumentan su ant igua m' is ión.

Las  v i r f udes  de  l a  mu je r  moderna  han  de
ser  más c laras y act ivas que las c lás icas
vi r tudes de la  de antaño,  casi  reducidas a su
sumis ión .  Ve rdad  es  que  l as  v i r t udes  son
inmutables,  son fundamentales de todas las
edades y de todos los países;  empero la  mujer
moderna,  a l  fomentar las y hacer las práct icas,
deberá conduci rse con un tacto y sagacidad
que desconocieron sus antepasadas.  El  amor,
la  bondad,  la  c i rcunspección,  la  v ivacidad,  la
dulzura,  la  afabi l idad,  la  p iedad,  son sent i -
mientos que hoy ex igen una expresión d is-
t in ta;  deben ser  más br i l lantes,  más act ivas,
más adecuadas para propagar e l  b t ¡en e jemplo,
capaces de fecundar lo  bueno y lo  mejor .

Hoy en día la  muier  ha de mostrarse
agraciada y cor tés s in e l  ar t i f ic io  y  ceremo-
nios idad que ant iguamente const i tu ían una
buena educación:  ha de ser  honesta s in es-
quivez n i  sa lvaj ismo,  cul ta s in pedanter lau
devota a l  dogma s in exageraciones.

¿Cómo debo comportarme?
P o T  A N N A  V E R T U A  G E N T I L E

1
¡

1 La Perfecta Casada"

.J
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Recetas de Cocina
A c a r g o d e d o ñ a D I G N A C A S A L D E S o L A R I , P r o f e s o r a g r a d u a d a e n B r u s e l a s

Doña Bettina de Holst
Frente a "La T¡r ibuna"

Recibió un magnífico tul de hilo mercerizado crudo de 6 metros

de ancho, par, .óbr.camasr cortinas, swetersr blusas, etc' Surtido pre-

cioso de flores para decoraciones. Gran surtido de lanas y agujas para

tejer. Enorme surtido de botones y hebil las. Géneros para sobretodos.

Pesqu eria Germania
.  Fnente a l  palac io Nacional  en la  par te baia del  Hote l  Europa,  pueden las sefroras com-

pfar  con toda conf ianza pescado f resco,  t ransportado de Puntarenas en ref r igeradores espe'

c ia les y expendido aquí  con los métodos h ig iénicos modernos '

RSVISTA, COSrRnntCsNSn publ ica sabrosís imas recetas para que las suscr i toras puedlo

aprovechar dar  en st ls  hogares un a l imento 'necesar io a l  organismo y a prec ios barat ís imss '

ff:*

SOPA BLANCA DE PESCADO

Dos l ibras de cabez.as y colas de pescado'
Se lava e l  pescado y se pone a coci f far  con
suf ic lente aguu,  pere i i l ,  un apio,  una.cebol la ,
una ramita-  de laure l ,  sa l '  'unas bol i tas.  de
pimienta | '  cuatro papas peladas y par t idas
en pedaci tos.

Sb Oeia cocinar  t res cuar tos de hora;  en
una sur ién se pone una cucharada de man-
tequi l la  iunto con una cucharada de har ina
v se f r íe  moviéndolo hasta que la har ina
íom" on color  boni to;  se cuela e l  ca ldo ma-
iando b ien las papas y e l  pescado para que

i . iá  to¿o a t iaves del  co lador ;  se mezcla
ésre caldo con la har ina;  se le  agrega -medio
vaso de v ino b lanco;  se prueba y se s i rve '

MONTE BLANCO

Seis suspi ros o merengues se des-menuzan
bien:  se bate medio l i t ro  de nat i l la  f resca
hasta que esté espumosar s in cor tarse;  se
mezcla 'despacio con los merengues;  se echa
en un p latón y se adorna con ta jadas de p iña

T E L T F O N O  A t g f

o con f resas;  también se le  puede -  meter
unos  ba rqu i l l ós ,  con  g rac ia ,  l o  que  l e  da  muy
bon i ta  apa r i enc ia .

C R E M A  D E  C A C A O  C O N  N I E V E

Dos tabletas de cacao Mi lán,  dos yernas

de huevo,  t res cucharadas de azúcar y  un
.uu r to  Oe  l i t r o  de  na t i l l a .  Se  ra l l an  dos  d i v i -
s iones de la  tableta del  cacao Mi lan y se
ponen a herv i r  con t res cucharadas de agua'
moviéndola con un tenedor;  se baten las dos
yemas  de  huevo  con  dos  cucha radas  de

ázú.car ;  se echa este cacao sobre las y€mas
u-. .  obn.n a herv i r  moviéndolas,  s in dejar las
óoi tu. i  se ret i ra del  fuego y se.enfr ía. .movién '
dolas constantemente;  se bate la  nat i l la  hasta
que esté espumosa;  se deia apar te un poqul to

d"  . . tu  nai i t tu ;  se mezcla e l  resto con e l

au"uo y se pruóba para saber s i  está buena
de susio:  se le  pone vain i l la  a l  gusto y.se co-
loca-  en 

'un 
p la ión;  a l  resto de la  nat i l la  se

iÁ pon" az icát  en polvo,  se mezcla despacio
y . .  pon" en montonci tos sobre la  crema; se

i ron"  én la  nevera para enfr iar la  b ien y se s i rve '

H
H
H
H
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La Conversión de Eva Lavalliére
(1918 ) .  1 .o  de  Ene ro .

Quer ido  Pad r i no :

Creí  haber le deseado un fe l iz  año en mi
ú l t ima .car ta y  ahora me acuer.do que fueron
unas <fe l ices Pascuasr .  Perdóneme el  at raso
y acepte los votos que hago porque lg l8 le
sea muy Íe l iz  y  e. l  Señor lo  colme de sus
gracias y de sus bendic iones.

Aqu í  es tamos  con  ce rca  de  c incuen ta  cen -
t ímetros de n ieve y hace mucho f r ío .  El
correo l lega pero no me t rae nada,  nada de
Juana ,  nada ;  es toy  t r i s te  y  emp iezo  e l  año
l l b rando .  S in  que re r l o  me  hacen  su f r i r ,  pues
Leona,  para casi  toda la gente,  se deshace en

'  amabi l idades y para mí,  las sobras;  se me
apr ieta e l  corazón a ratos y tengo'"  ganas de
l lorar .  Hemos velado hasta la  media noche
en  empeza r  de l  año  nuevo  de lan te  de l  San -
t ís imo Sacramento.  Nos acostamos a la  una
y  nos  l evan tamos  a  l as  se i s .  He  no tado  que
.mis angust ias morales se presentan s iempre
como consecuencia del  cansancio f ís ico.  iEn
f in l  hay que sufr i r ,  isuf ramos,  pues!

Hemos tenido anteayer  15 grados baio cero,
mi  p ieza es un f r igor í f ico,  y  hay que rontper
el  h ie lo para poderse lavar  por  la  maí iana,
b r r r .  .  .

He v is to a la  .Madre Generala;  e l la  me di jo
que convenía esperar  que fuese a Roma para
tratar  e l  asunto e l la  misma, de v iva voz,  con
su consejo.  Esto es más cuerdo,  porque c ier-
t as  de  nues t ras ' cosas  no  son  pa ra  esc r i t as .
Pero,  con las d i f icu l tades de ahora p 'ara los
v ia jes,  hay que esperar . . .  éQué piensa usted
de todo esto? No o lv ide,  quer ido Padr ino,
que  e l  Ca rme lo  es  y  se rá  s i empre  e l  ob je to
de mi  predi lecc ión;  por  lo  tanto,  s i  por  su
in f l uenc ia  nos  ab re  sus  pue r tas ,  se  cump l i r í a
m i  sueño ;  pe ro  s i  e l  Ca rme lo  es  i n rpos ib le ,
l a  I nmacu lada  Concepc ión  v iene  l uego  des -
pués,  ya que yo conozco esta Congregación
y le  he tomado af ic ión.  Si  Ud.  pudiese escr ib i r
una palabra a la  Madre Generala,  d ic iéndole
que le gustar ía vernos bajo sus órdenes,  creo
que quedaría encantada porque me ha pre-
guntado cuál  es su parecer  en este asunto.
Pero,  o6¡  Carmelo está por  sobre todor .
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( C o n t i  n u a c i ó ! )

Gozo tanto escr ib iéndole,  desaf togando mi
corazón con Ud. ,  que lo tengo a menudo tan
tr is te,  tan desamparado.  Si  Ud.  escr ibe a Ca-
rat  y  ^  Anna,  dígales que he rec ib ido sus
dos car tas,  pero que no quiero contestar  para
no ablandarme; ¡ tanto que l loré con lo que
me dicen de mi  Toto.  Yo no los o lv ido,  pero
quiero ser  f i rme,  no escr ib i r  nada,  no leer
nada,  no saber nada pafa no desmayar:  mu-
chas veces necesi to toda mi  voluntad para
ev i t a r  de  pensa r . . .  !  !

Rec iba .  m i  que r i do  Pad r i no ,
de  m is  sen t im ien tos  un  poco
s iempre  va l i en tes .

Su  ah i j ada  a fma .

Eva Lauall iére.

Miércoles,  9 de Enero.

Mea  cu lpa ,  mea  cu lpa . .  .  Pe rdón ,  m i  que -
r ido Padr ino,  por  mi  at raso de dos días en
escr ib i r le ;  a lgo de f lo iera,  a lgo de cansancio,
a lgo  de  ma la  sa lud ,  he lada  has ta  e l  pun to ,
que  hemos  ten ido  que  mudarnos ;  m i  p ieza
era un verdadero supl ic io;  ahí  t iene la causa
de mi  at raso.  Cuento con su perdón,  o meior ,
lo  espero.  Nuestros gastos han aumentado
de dos f rancos por  día,  un f ranco por  cada
pieza;  son chicas,  pero.  más asoleadas. . ,  cuando
hay sol .  En una palahra,  con los seis  f rancos
de la e lect r ic idad y la  pensión,  gastamos 300
francos,  s in contar  la  leña,  la  que también
se necesi ta y  es cara;  s in contar  también la.
taza de café que de vez en cuando pedimos
para calentar  nuestro helado estómago,  El  d i -
nero se escurre y s in embargo v iv imos pobres
como ra tas .  Pe ro  cuañdo  hay  que  compra r
todo por  doble par t idat  para nuestro mante-
n im ien to ,  t odo  se  va  l i ge ro .  En  f i n ,  no  ha -
blemos más de esto:  Dios proveerá.

Ia expresión
tr is tes,  pero

I t
a

f

I

.1*3.*

dw"

(Cont i  n  uará)
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Muñequita
( C o n t i n u s c i ó n )

-se puede todo Io que se quiere;  a l  menos pureza,  de v i r tud.  '  .  o lv idando e l  protocolo '

así  lo  d icen. . . - ins is t ió ,  con amargura la  ioven.  cogió la  maneci ta de S'  A '  De la rosa des-

-Pero V.  A.  no lo  cree.  '  .  
'hoJadu,  sólo quedaba e l  ta l lo  que cayó roto '

-Es verdad.  No lo creo.  Es más:  creo. . .  a l  suelo.  Y la  est rechó tan car iñosa y cord ia l -

que s i  me encontrase en e l  caso de Er ic  de mente entre las su 'yás que la pobre chiqui l la

Novorog,  me Sería más fác j l  sacr i f icarme- se at rev ió a mirar ,  casi  s in miedo'  aquel

con ser  tan duro-que o lv idar .  iOlv idar ,  no!  horr ib le porveni r  desconocido que la aguar-

Es atgo que suena a muerte '  a  etern idad,  a daba en la cor te de Neuberg '

c o s a t r i s t e _ c a s i g r i t ó ' a p a s i o n a d a m e n t e . _ Y _ i Y q u i é n l e h a d i c h o a V . A ' q u e e s o
en c ier tas a lmas agobiadas por  e l  deber,  qui -  no sucederá dentro del  mismo deber"  '  ?

tar  los recuerdos de la  d icha pasada es rom-

per e l  h i lo  que las ata a la  ex is tencia '  o  *  o

t l '

-Cuando tenga ocasión de encontrarme

con Er ic ,  le  repet i ré estas palabras de V'  A '

El ,  que debe recordar  per fectamente a S'  A '

'  la  pr incesa de Randchany,  las apreciará,  por-

que  son  i us tas  Y  Po rque  son  de  V '  A '

Pe r l a ,  t uvo  un  l i ge ro  t emb lo r  de  l ab ios '

como  e l  de  un  pequeñue lo  que  va  a  romper

a l lorar ,  pero se repr imió prestamente '
*  Le d i rá usted también '  .  '

Se detuvo'
-Todo lo que V.  A '  ordene'  '  ' -a lentó e l

duque .
- .  .  . que  l a  p r i ncesa  Pe r l a  de  Randchany

se  cons ide ra rá  muy  d i chosa  y  muy  hon rada

en  vo l ve r  a  ve r l e . . .  cuando  sea  l a  esposa  de l

p r ínc ipe  Car los  En r i que '  y  que  tend rá  en

mucho  su  am is tad  y  l a  de  l a  f u tu ra  l ady

Novo rog
-Se 1o d i ré con mucho gusto '  Y en cuanto

a  esa  p rec iosa  pe rson i t a  que  ha  de  l l amarse

lady Novorog.  .  '  y  ot ras cosas más,  estoy

c ie r to  de  que  ha  de  se r  l a  más  ín t ima  am iga

de V.  A.  en la  cor te de Neuberg '

Había a lgo en e l  tono del  duque de Nyon:

una f ina y t ierna i ronía tan l lena de dulzura

que sorprendió a Per la '  Levantó los o jos y

cruzó su mirada azul  con la penetrante y

v i va  de  su  i n te r l ocu to r '
- éUs ted  c ree  que  todo  i r á  b ien  pa ra  m í " '

a l lá .  en Nerrberg?
' -Creo,  s inceramente!  que V'  A '  será loca-

men te  amada .  .  '
- ¡Oh!  No basta ser  amada y fe l iz ,  s i  eso

no es <dentro del  deber>-gr i tó  apasionada'

mente la  Pr incesa.
E l  j oven  neube rgés  pa rec ió  emoc iona rse

,,.¡:::: '-r ' l i  stlt€ esta rectitud tan l lena de candor, de

, : ' i

Le mandó un recado con L i l ian Haines '

No  que r ía  que  se  en te rase  nad ie  y  menos

que nadie la  Mozaska.  El la  sabía que S'  E '

"1 
Ouqr"  de Molesey era árb i t ro,  e l  que tenía

en Ia mano los h i los de toda la farsa de su

mat r imon io .  Y  que r ía ,  neces i t aba  en t rev i s ta rse

con é1 secretamente '  porque había l legado.ya

al  l ími te de su paciencia y sent ía que s l  t l ra-

ban un poco más de la cuerda,  e l  protocolo

iba a sai i r  del  esta l l ido un tanto aver iado'  Y

eso no convenía '  Esas d iscrepancias con e l

protocolo restan autor idad a los pr ínc ipes '

b i "n lo  comprendia Per la,  que no tenía nada

de  ton ta .
Molesey acudió con presteza cabal leredca'

d igna de su proverbia l  galanter ía,  a l  sa lonci to

pr i l r rOo de S.  A ' ,  todo adornado de l i las b lan-

.^ . ,  qu"  la  muni f icencia del  pr ínc ipe Car los

Enr ique de Neuberg había hecho envlar  oe

la Costa Azul ,  como días antes l legaron los

jac intos y las v io letas y sobre todo las.  mag-

ní f icas colecciones de rosas que en caoa en '

v ío eran de un solo color :  hay ro ias '  como

goterones de sangre,  mai ,ana,  b lancas como

copos  de  n ieve ,  aye r  amar i l l as ,  después  rosa -

das  y  pá l i das ,  s i empre  marav i l l osas '  Ve rd r -

dero regalo de Pr ínc iPe generoso'

Per la le  rec ib ió de p ie,  nerv ios i l la  y  pál iCi

Precisamente se había colocado a p lena 1ul

donde  su  be l l eza '  f i na  y  de l i cada ,  resa l t a t ¡

en toda su per fecta lozanía y debaio de u:

gran ret rato de su madre,  la  pr incesa F 'cr '

con  1o  cua l ,  ves t i da  de  rosa  pá l i do '  t en ía  u : ¡

seme ianza  tan  so rp renden te  que  no  pudo  merc6

de i rnpresionar  a S.  E,  éPor qué los o ics Sc

Mo lesey  se  oscu rec ie ron  con  ese  ve lo  coo  d

ri
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cual  parece cubr i r  las pupi las e l  dolor? jQué
amarguras podía evocar  en su a lma este re-
t rato de la  pr incesa de Randchany. ,  hecho
pof  un p intor  cé lebre,  a los d iec iocho meses
de  su  ma t r imon io?

Cuando los o jos,  cerrados un momento,  se
vo l v i e ron  a  ab r i r ,  ya  no  quedaba  en  e l l os
vest ig io a lguno de pesar .  Sólo estaban l lenos
de  una  l uz  de  te rnu ra  y  de  bondad  i n f i n i t as .
Muy  j oven  aún ,  pese  a  su  edad ,  ga l l a rdo  y
elegante en la  corrección de .su terno senci l lo
de mañana,  S.  E.  no era,  s in embargo,  en
aguel  momento,  e l  galán favor i to  de la  cor te
po r  e l  cua l  susp i r¿ba  Ana  S te le ,  a  pesa r  de
las  canas  que  sob re  sus  s ienes  se  mezc laban
a l  cas taño  de  sus  cabe l l os ,  s i no  un  pad re
ca r i ñoso  e  i ndu lgen te  que  se  p repa ra  a  o í r
una  pe t i c i ón  de  su  h i j i t a .

L i l ian había cerrado las puer tas del  sa lon-
, . c ¡ t o  y  man ten ía  l a  güa rd ia  en  l a  an tecámara

mien t ras  l a  ad i c ta  y  p i zp i re ta  camare ra  f r an -
cesa de S.  A.  custodiaba,  apostadi ta en la
a l coba ,  i un to  a  l a  pue r ta  po r  l a  que  desde
otra de las habi tac iones del  serv ic io de la
Pr incesa hubiera podido entrar  a lguna de sus
damas .  Po r  I o  demás .  l os  muros  de l  cas t i l l o
de Ostrava tenían un metro de espesor.

-¿Qué quiere de mí V.  A.?
-Pedíde socorro,  senci l lamente.
-CEn  qué  puedo  yo  soco r re r  a  V .  A .?
-Demasiado lo sabe.  iNo se ve b ien c laro

que estoy a l  f in  de rn i  contención? Yo no
como, Excelencia;  yo duermo mal ,  yo voy a
mor i rme de rabia,  como los gorr iones enjau-
lados.

-Vamos,  v&t t loS¡.  .
-Ese buen duque de Nyon me apretó

anoche de un modo espantoso.  A la  fuerza
que r ía  que  l e  conced iese  una  c i t a  a l  p r í nc ipe
de Neuberg.

-Debía V.  4. ,  en efecto,  habérsela con-
ced ido .  .  .

-¿S í?  Pues  no  se  l a  concede ré .  No  qu ie ro
ve r l e .  Se  hab rá  de  casa r  conmigo  s in  ve rme ,

' -Pero. Alteza,, .
- iPero Excelenciá!  JEs que no t iene nadie

corazón en esta desdichada cor te? iEs que
no  doy  l ás t ima  a  nad ie?  jEs  que  no  es  bas -
tante l levarme al  sacr i f ic io ,  casarme con un
hombre  a  qu ien  no  qu ie ro ,  que  todav ía  se
me-exige la  tor tura de tener  que hacer  toda
esa comedia del  noviazgo? Su Al teza puede

tomarme por  una excéntr ica,  por  una chi f lada,
pero no le  veré.  Me lo he promet ido a mí
m isma . . .  Vues t ra  Exce lenc ia  no  sabe  cómo
su f ro . . .  i oh ,  no  l o  sabe !  Pe ro  p iense  que ,
ademár¡  de no querer  a l  pr ínc ipe,  estoy formi-
dablemente enamorada de ot ro ,  hombre.  .  . -
confesó desesperada la Pr incesa.-  éSabe V.
E,  1o que es estar  enamorada así ,  con todas
las fuerzas de su a lma? Debe saber lo.  T iene
harto buenos sent imientos y debe tener  suf i -
c iente capacidad para amar,  para no haber
su f r i do  a lguna  vez  es te  t o rmen to  de l  amor . . .

- iS i l enc io ! -murmuró  muy  conmov ido  e l
duque ,  de jando  resba la r  su  m i rada ,  l l ena  de
que renc ia ,  desde  e l  r e t ra to  de  l a  madre  has ta
el  rost ro af l ig ido de la  h i ja . -  E l  pasado está
muerto y enterrado,  Al teza.  No es bueno re-
move r  sus  cen i zas .

-Pero yo necesi to e l  apoyo de a lguien. . . -
murn l  u ró  apas ionadamen te ,

-Y  yo  es toy  d i spues to  a  apoya r  a  V .  A . -
dec la ró  senc i l l amen te  Mo lesey .

-CCómo.  .  .  ?
E l  duque  ce r ró  un  momen to  l os  o jos .  Muy

demudado ,  a t ra io  ha i i a  s í  a  l a  ch iqu i l l a  y
puso sus labios,  largamente,  sobre los r izos
rubios que le cubr ían un poco la f rente.

-Como un  pad re . . . - des l i zó ,  cas i  en  un
suspiro.

Per la había apoy,ado la cabeza sobre su
hombro ,  t an  con f i ada  con0o  una  c r i a tu ra .  No ' .
pensaba  rehu i r  e l  ab razo  am igo  que  l a  ceñ ía ;
sen t íase  segu ra , . .  y  amada .

-¿Y. . .  por  qué como un padre?--preguntó,
suave mente.

-Porque yo no pedir ía más g lor ia  hoy,  n i
hub ie ra  ped ido  más  d i cha  aye r ,  que  pode r
se r  e l  pad re  de  V .  A .

-Cuando  yo  nac í . . .  V .  E .  se r ía  muy  j oven .
-Sí .  .  .  Pero,  ya entonces,  amaba lo bas-

t^n le para revest i r  ese amor de la  misma
p,vreza de los ángeles:  sacr i f ic io .  .  .  renuncia-
miento.  .  .  Eso fué mi  amor.  Por  eso hoy,  le
recuerdo con orgul lo ,  porque está l impio de
toda  mancha .  .  .

Sus  o ios  se  posa ron ,  con  i n f i n i t a  ado rac ión ,
en la  f igura del ic iosa y un poco t r is te de la
p r i ncesa  re t ra tada .  Pe r l a ,  so rp rend ió  es ta
m i rada .

- iE ra  m i  madre? -p regun tó  conmov ida .
-S í - con tes tó  en  un  susu r ro  e l  duque  de

Molesey.  . : ,  # \*4

'#qt*
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Entonces Per la tuvo un sobresal to de emo-

c ión dolorosa;  comprendió '  "  s í ,  comprendió

todo 1o que debía haber sufr ido Molesey hasta

l legar  a l  completo renunciamiento '  Y se s in-

t ió  profundamente reconocida a l "hombre que

no había ret - rocedido ante e l  sacr i f ic io  de un

dest ierro voluntar io para no com.prometer  a

una  mu ie r .  i l e  amó ,  se  d ió  s i qu ie ra  cuen ta

de su generosidad la pr incesa de Randchany?

Per la hubiera deseado saber lo '  Mas no se

atrev ió a preguntar lo.  Sent ía su corazón hen'

-  ch ido de ternura y conf ianza'  Ahora no du-

daba de que S.  E. ,  e l  duque de Molesey '

har ía por  e l la .  .  .  cuanto e l la  le  p id iese '

Con un del ic ioso gesto cord ia l  y  cando-

roso ,  cuya  impu ls i v i dad  en te rnec ió  a  S '  E '

l a  P r i ncesa  l e  t end ió  ambas  manos  y  es t rechó

la i ¡  del  Min is t ro con pro longada y expresiva

p res ión .  .  .

"  - -Ahora estoy t ranqui la ,  Excelencia ' . "

-Puede  descansa r  V .  A '  pensando  que  su

vie io amigo Molesey le  ha de apartar  con

cuidado todas las espinas del  camino" '
- lOh,  grac ias,  grac ias!

I t lás tarde,  e l  Min is t ro escr ib ió una larga

car ta.  Tal  vez Per la se hubiese sent ido rnuy

sorprendida de haber podido leer  la  d i recc ión

del  sobre,  porque la verdad era que Molesey

habia escr i to  en é l  las señas de un personaie

de la cor te neubergesa (para entregar  a lord

Er i c  de  Novo rogu .

Y ,  después  de  l odo ,  i qué  ten ía  que  dec i r l e

Su Excelencia a l  capi tán De Novorog?

o * *

-La señora condesa Mozaska.  .  . -anunció

brevemente e l  gent i lhombre de serv ic io,  mien-

t ras.  mantenía sepaíado e l  grueso cor t ina je

damasqu ino .

extraord inar iamente y d igno y ar is tocrát ico '

Hizo su reverencia con una sol tura y una

gracia versal lescas,  y  fué a ocupar e l  as iento

que e l  Gran Duque-que se había puesto en

f i "  p t . t  rec ib i r la- le  señaló,  f rente a l  enorme

ventanal  rematado por  una o i iva,  cerca del

cual  S.  E. ,  e l  duque de Molesey,  parecía su-

mido en la  in terssante lectura de unos pape-

les.  Una lectura que sólo in terrumpió un

momento para saludar  con profunda inc l ina-

c ión a l  aya de S.  A.
-La he molestado,  condesa,  para un asunto

muY imPortante,  .  .

La Mozaska asint ió ,  con una leve cabezadi ta '

esperando concreta e inmediata ac larac ión '

-Hemos pensado que S'  A '  sa lga de v ia je" '

lo  más pronto Posib le.

Et  Gran Duque jugaba con e l  p isapapeles:

un león de bronce,  pr imoroso juguete de

inest imable val<¡r  ar t ís t ico,  obra del  meior

escul tor  del  país.  A '  la  vez,  t rataba de espiar

e l  efecto que iban a produci r  en e l  aya las

desconcertantes órdenes que debía t rasmit i r le '

-Sí .  La pr incesa" Per la ha hecho br i l lan-

temente su curso en uno de los meiores cole '

g ios europeos;  S '  A.  es una muchacha co¡ve

i ientemente inst ruída,  pero su educación no

puede considera ise terminada s in e l  comple-

t .nto de un v ia ie que serv i rá para dar  am-

pl i tud a su cr i ter io* forzosamente estrecho

por fa l ta  de e lementos de comparación-y paia
'afranzar 

con solidez la cultura general adqui-

r ida con las lecturas.  Es" '  es muy conveniente

que S.  A.  se forme def in i t ivamente antes de

i r  a l  matr imonio.  Y como el  pr ínc ipe de

Neuberg parece estar  lo  bastante enamorado

pur,  . " i t i ,  una pr isa por  casarse '  9 '  l '  
d t -

t e rá  emprende r  su  v i a ie  s i n  pé rd ida  de  t i empo '

éNo  es  as í r  Mo leseY?
-As í  es ,  seño r .

La dama entró con toda su prosopopeya de -En ese v ia ie es conveniente dar  a S '  A '

palac iega acostunnbrada a no turbar  n i .  rom'  
una compañera amable,  v iva y a legre:  e I

per  jarnás e l  r i tmo un poco lento que ta et l -  
carácrer  de mi  n ieta no es a lborotado n i  ex '

.  quetá cor tesana imponía a todos los 
-movt-  pansivo de suyo,  y  ahora,  adernás,  parece

mientos;  sus cabel los b lancos separábanse 
estar  minado por  la  contrar iedad que le pro-

' sob re  su  f ren te  en  dos  bandos ,  na tu ra lme ,n t "  du r .  su  boda , . .
ondulados.  Sobre su nar iz  aqui l ina cabalga-  

l -a  condesa asint ió  con c ier ta reserva.
ban  l os  l en tes  ve lando  un  poco  l a  exp res lÓn  " - ^ - - - : ' ' .  

r ^ ^ - - - ¡ i¿
recelosa de sus pupi las astutas '  . i . , , ip .e un -Su Al teza eS desgrac ' iada.  .  . -murmuro

acecho de las t iavesuras de toda aquel la  p le-  con pesadumbre '
( C o n t i o u a r á l

yade de damas encomendadas a su v ig i lanciat

s l+.& ' ' ;v  ,o66 e l la  of recía un aspecto g, rave '  austero!

S*"
Ft$"



Problemas de salud

Cuando  un  n iño  se  aca ta r ra ,  no  s iempre  es
cosa ser ia.  Dándole un purgante l igero o una
lava t i va ,  pon iéndo lo  a  una  d ie ta  l í qu ida  y  ob l i -
gándolo a guardar  cama, dentro de pocos días
se  me io ra .  S in  embargo ,  s i  a l  n i ño  l e  da  con
f recuenc ia  do lo r  de  ga rgan ta , ' r euma t i smo  o
a lguna  en fe rmedad  de l  co razón ,  en tonces  e l
ca ta r ro  común  puede  pone r ' a  r i esgo  su  v ida .

En e l  Hospi ta l  para Niños Cardíacos,  los
regist ros que se han l levado durante un pe-
r íodo de l0  años,  desde 1922 hasta 1932,  t ie-
nen inscr i tos 458 n iños que padecían f iebre
reumát i ca  y  de  d i f e ren tes  en fe rmedades  de t
co razón ,  qu ienes ,  a  pesa r  de l  t r a tam ien to  y  e l
cu ido sol íc i to  que les daban,  mur ieron o que-
daron completamente incapaci tados en pro '

. .porc ión de 400/o y se mejoraron en proporc ión
de 60070;  40 entre 100 quedaron completamente
incapaci tados y 60 entre 100 se mejoraron y
pudieron as is t i r  a  la  escuela y t rabajar .

i ,Qué creerán esos médicos que es e l  me-
io r  modo  de  ev i t a r  e l  r euma t i smo  y  l as  en -
fermedades del  corazón?.

Tomar medidas prof i láct icas para proteger
a esos n iños contra esas enfermedades.

A 61 entre 100 de esos 428 n iños los ata-
caron esas enfermedades.  entre los meses de
dic iembre y mayo y a 65 entre 100 durante
e l  mes  de  marzo ,

Aun  cuando  no  se  cons ide raba  he red i t a r i a ,
esos doctores observaron que en a lgunas fa-
mi l ias era más marcada la predisposic ión para
el  reumat ismo que en ot ras,  lo  que sucede
entre las fami l ias tuberculosas.

iQué lecc ión nos enseñan los in formes de
esos médicos? Que es.preciso obl igar  los n i -
ños que se acatarran a guardar  cama así  comg
también a los que t ienen dolor  de gargantat
que se debieran v ig i lar  y  cuidar  sol íc i tamente.
Es e l  descanso en cama lo que los precave

de las enfermedades del  corazón.  Natura lmente
cuando e l  n iño se meiora del  catarro quiere
levantarse a iugar ,  pero es muy importante
que lo v ig i len recelosamente para impedírselo.

Recuerde,  pues,  que de un s imple catarro
le  puede  p roven i r  a  un  n iño  una  en fe rmedad
del  corazón y que sólo e l  descanso en cama
es lo que evi ta e l  reumat ismo y una enferme-
dad del corazín 

Der Díarío comerciar, Honduras.

Cuando el niño se acatarra
Por e l  Dr .  JAS. \üf .  BARTON, Toronto,  Canadá

La verdad
sobre la educación estadunidense

I
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At lan r i c  C i t y ,  N .  J . ,  Mayo  l l  (AP) -E l

doctor  Vi l l iam Mather  Lewis,  pres idente del
Colegio Lafayet te,  d i jo  hoy a la  Federación
de  C lubs  Femen inos  de  New Je rsey  (que

era l legado e l  momento,  y  urgente,  en verdad,
de no g lor i f icar  más un método educat ivo
inef icaz en v is ta de 1o que en real idad pro-

duce  nues t ro  s i s tema  de  escue las r .

El  doctor  Levis  habló en la  sesión f ina l
del  40 o.  Congreso de la  Federación,  sobre
e l  t ema  <Nues t ra  educac ión  a i t ua l> .

<A pesar de los muchos benef ic ios de nues-
t ro  s i s tema  educa t i vo  en  gene ra l ,  es  ev iden te
que no produce resul tados enteramente sat is-
f ac to r i os ' en  l a  f o rmac ión  de  una  c iudadan ía
de a l to grado,-d i jo  e l  doctor .  Comparados
con los países europeos,  donde las opor-
t un idades  pa ra  i ns t ru i r se  son  mucho  más

restr ingidas,  nuestra s i tuación es por  demás
desalentadora.
'  <Tenemos la cr iminal idad más abrumadora
del  mundo;  e l  desacato a la  ley es rampante;
e l  v ic io es rampante;  las estadíst icas demues-
t ran que cada fami l ia  estadunidense t iene que
pagar cada año $250 para combat i r  la  cr imi-
nal idad.  Y s in embargo,  vemos con recelo a
todo hombre b ien educado,  y  cuando quere-
mos desacredi tar  a un grupo de consejeros
del  Gobierno,  nos refer imos a é l  como al
<Comi té  de  Sab ios> .

,  E l  doc to r  añad ió  que  nues t ros  h i i os  rec iben
e l  en t renamien to  de  sus  emoc iones  con  pe l í -

cu las lasc ivas o de cr iminales,  con la c lase de
música que regoci jar ía a los habi tantes del
Congo,  y  con rev is tas y l ibros Que son cotr f : .
p letamente indecentes.> i.h



f

"PARA EL MES DE JUNIO
ofrecemos un gran surt ido de

Estatuas del S. Corazon de Jesús
Altura 20 cm.: @ 18.50 I Altura 40 cm" " @ 56'00 y @ 7o'OO

Altur¿30cm.:@30.00,@38.00v@56.00 I Attotu 50 cm' " '  0 7o'oo v @ as'oO

LIBRERIA LEHMANN & CIA.
sAN JOSE, C.  R.

Gmo. NIEHAUS & Co.
DEPOSITO PERI1ANENTE DB

AZUCAR dc Grecle' H¡clcndr'VICTORIA¡.
r dc Sentl  Ane, Hrolcndr ¡LINDORAT.
r d¡ Turrhlbr, H¡clendr TARAGONT.

ARROZ dG Slnt. Ana, el moler chborrdo.

ALMtDON, mrrct ¡Ro¡t lc¡rr Hrclcndr r PORO¡.

Crlldals¡ lnsup¡rr[los ' Preclos sln comptlench
Al por m&yor Al Por mcnor

apalTlDO t9t  -  T:LEFOIfO l t ¡ t

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBTIYIOS ULTIMO MODETO

FERRETTRIA

Clemente Rodríguez Hiios

CLINICA DENTAL
0r, PERCY FISCI|EL 0ontista Amsrlcano

D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  H A R V A R D

Ofrccc al  públ ico métodos modernos
cn sus servicios Profesionales

Rayos X, Dent¡dures de Hecoli te, materi¡ l
nuevo quc imit¡ el color n¡tur¡ l  dc l¡s encíes.

T¡lófono 3105 25 r. al ll. dcl Clrm¡n

, losó, C. R.

Use bombillos

EDISON MAZDA
The Costa Rica Electric Llght

& Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Distr ibuidorcs

Inculque a sus hijos la buenr costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio dc su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disPosición de usted.

1A74BO Libraría s lmprent¡ Lehmenn


